
  www.rosaverde.com 

José María Robledano Ruiz “El Caballero Andaluz” 
Por Aurora Robledano, El Heraldo Hispano, Chile 
 
Nació en Estepona un día 18 de Mayo de 1900, emigró a Chile en el año 1914. Español de pura 
cepa, la bella y meridional Andalucía fue su cuna. De ahí su seudónimo de “El Caballero 
Andaluz” con que llenó las páginas de El Magallanes y La Prensa Austral en las columnas que 
tituló indistintamente “Notas del Día” y “Migajas”. Robledano escribió también versos a la 
manera de coplas [como el titulado “Ensueño”]. Asimismo, en las Fiestas Primaverales de antaño 
estrenó “Sketchs”, “Farsas” y ”Cuadros”, actuó en ellas y más de una vez proclamó a la Reina de 
las Fiestas, como Poeta Laureado. En toda esta gama de exteriorización de su jovial personalidad 
estuvo presente el hombre español que se había avecindado en Magallanes como el más 
magallánico de sus hijos y en donde formó su hogar junto a su esposa y dos hijos.  
 
José María Robledano fue de espíritu inquieto, un hombre de iniciativas, un ciudadano que hizo 
de la amistad el más sagrado de los vínculos y dones. 
 
Falleció en Punta Arenas un día 31 de Octubre de 1977 llevando en su mente el gran  amor a esta 
tierra de adopción, pero siempre con España en el corazón. 
 
                                      
Ensueño 
 
Te he visto entre ensueños, de clásica manola; 
De aquella en que  Goya su arte idealizó. 
Tocada de mantilla castiza y española, 
Y un clavel rojo al pecho, igual que un corazón. 
 
Tu cuerpo cimbreante de náyade hechicera, 
Tomó aposento en una calesa de marfil 
Y allá fuiste lo mismo que Maja Pinturera 
Para que te envidiarán las flores de un abril. 
 
Tu paso por las calles, fue un triunfo de belleza, 
Los hombres te miraban como a una idealidad, 
Mas tú, prudente y digna, cual dama de nobleza, 
No diste tus miradas, ni aún por caridad 
 
Tras mágico trayecto, llegaste al fin al coso 
Do habría de celebrarse la fiesta nacional; 
Y al bajarte del coche, un chispero ingenioso, 
Se descubrió y te dijo un bello madrigal. 
 
Al darle tú las gracias por tanta gentileza, 
Algo noto el chispero en tu metal de voz; 
Y quiso cerciorarse si aquella tu majeza 
Era neta española, o cual de otra nación. 
 
—Yo no soy española -le respondiste tú- 
—Nací en tierras chilenas, mas va en mi corazón 

Grabado cual en bronce el genio y la virtud 
Del pueblo que me diera: un hombre, y un amor. 

 


